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Pertinencia de un tema

El consumo cultural, si bien no ha 
constituido una prioridad en la 
agenda de investigación de las cien-

cias sociales cubanas, ha estado presente 
de una manera u otra, en el transcurso 
de los años. Aunque no se haya apela-
do explícitamente a esta noción como tal, 
se ha mantenido un interés por examinar 
cuestiones asociadas a la misma, como el 
tiempo libre, las audiencias y los públicos. 
Tales indagaciones pueden recolocarse en 
la dinámica de los intentos por conocer 
las características de los destinatarios de 
los bienes simbólicos y su incidencia en la 
vida cotidiana.

El trabajo que se presenta tiene como 
propósito principal develar la forma par-
ticular en que se ha abordado el consu-
mo cultural en Cuba; reconstruir histó-
ricamente su trayectoria y delinear los 
principales momentos de su desarrollo, 
en su vinculación con las circunstancias 
económicas y culturales de las épocas en 
que les tocó desenvolverse, el poder y los 
cambios sociales que implicaba una revo-
lución, donde la ideología y la construc-
ción de hegemonía eran centrales.  

Al detenernos de cerca en las tentativas 
por examinar esta problemática, encontra-
mos áreas concretas de investigación, que 
nos permiten ordenar el recorrido de estos 
esfuerzos en el país, ellas son: el tiempo 
libre, las audiencias y uso de bienes cultu-
rales clásicos, así como las prácticas cul-

turales y procesos subjetivos asociados a 
ella. La dirección y evolución de las mis-
mas siguen un itinerario permeado por: el 
condicionamiento del contexto social; las 
concepciones teórico-metodológicas domi-
nantes en el ámbito nacional y su interin-
fluencia con enfoques internacionales (con-
ceptos, dimensiones y evolución, teorías y 
autores emblemáticos); los contenidos te-
máticos fundamentales y las instituciones 
protagonistas.

Sobre esta base pudimos identificar 
tres momentos principales de las inda-
gaciones sobre el consumo cultural: de 
1959 a 1970, décadas del setenta y del 
ochenta, y del año 1990 hasta la actua-
lidad. En cada una de dichas etapas, es-
tos tópicos han tenido recorridos parale-
los y desiguales, con mayor o menor peso 
y continuidad, que muestran coinciden-
cias e interrupciones, diversas estrategias 
y dimensiones de análisis, orientaciones 
teóricas y metodológicas e intereses y de-
mandas institucionales específicas. Ele-
mentos develadores de un hilo conductor, 
que sin establecer fronteras claramente 
delimitadas en el tiempo, ni pretender ser 
una rigurosa periodización histórica, fa-
vorecen la conformación del estado del 
arte de esta temática en Cuba, herramien-
ta heurística imprescindible para, desde 
el presente, reflexionar sobre el pasado y 
proyectar el futuro.
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Inicios de una ruta: 1959-1970

El triunfo de la Revolución marcó el co-
mienzo de un proceso radical de transfor-
maciones políticas, económicas y cultu-
rales en el país, como fueron: las leyes 
de reforma urbana y agraria, la naciona-
lización y socialización de capitales nor-
teamericanos y nacionales, la creación y 
fortalecimiento del sistema de seguridad 
social, gratuidades de la salud, la cultura, 
la educación, el deporte y la recreación, 
entre otras.

El proyecto naciente tenía entre sus pro-
pósitos crear las circunstancias objetivas 
que garantizaran mejores condiciones de 
vida, tanto materiales como espirituales, a 
todos sus pobladores; eliminar las profun-
das desigualdades sociales y las relacio-
nes de explotación que existían en la Isla; 
así como la formación de nuevos valores, 
que erradicara los rezagos y las deforma-
ciones de una cultura capitalista y neoco-
lonial, parte de su historia reciente, en pos 
de la nueva sociedad que surgía. Se imple-
mentaron programas para transformar la 
vida cotidiana de la población, junto a la 
configuración de una cultura política acor-
de a nuestras tradiciones libertarias.

Durante esta etapa, se desarrolló todo 
un conjunto de estudios concretos, según 
encargos de las esferas del gobierno, reali-
zados fundamentalmente por equipos mul-
tidisciplinarios, dentro de las universidades. 
Estos respondían a la necesidad de acumu-
lar información científica para apoyar las 
decisiones políticas, sin afectar el consenso 
social, ni la legitimidad de la Revolución. 
En correspondencia, las problemáticas que 
más preocuparon en esa época fueron: la 
erradicación de los barrios marginales y sus 
altos índices de delito, la reorganización de 
la vida rural acorde a las nuevas estrategias 
de desarrollo agropecuario y azucarero, la 
utilización de las manifestaciones artístico-
literarias para promover procesos de cam-

bio cultural, y el seguimiento de las caracte-
rísticas del consumo en los distintos grupos 
sociales, todo lo cual reflejaba la acelerada 
dinámica de estos primeros años. 

Específicamente en cuanto al tema del 
consumo cultural, el área que más peso 
tuvo en este período y se impulsó decisi-
vamente fue la del tiempo libre; mientras 
que la referida a las audiencias se vio trun-
cada, a pesar de contar con antecedentes 
importantes en el país. Veamos a conti-
nuación la evolución de ambas líneas.

El tiempo libre:
nacimiento de un problema 

En este contexto, el tiempo libre devino 
preocupación y demanda política. Momen-
to importante para la lucha ideológica, en 
el marco de confrontaciones de clases y 
para la formación de nuevos valores socia-
les. Al respecto, no solo se requería de una 
infraestructura, a resolver por el Estado,3 
sino también cambios en los hábitos, los 
gustos y las preferencias de la población. 

La eliminación del desempleo y el sub-
empleo, las regulaciones de la jornada 
diaria (8 horas) y anual, el pago de las 
vacaciones, y el aseguramiento del poder 
adquisitivo de la población, trajeron como 
consecuencia el aumento de la disponibi-
lidad del tiempo libre. Unido a esto, la na-
cionalización de playas, cines, teatros, ho-
teles e instalaciones deportivas, creó una 
base material para el disfrute y el consu-
mo de productos, ofertas y servicios, en 
este tiempo, que  posibilitó el derecho de 
todos al descanso, la cultura y el deporte. 

En este período, el análisis sobre el em-
pleo del tiempo y el consumo cultural y 
recreativo se hace relevante. La intención 
era proporcionar datos socioeconómicos, 
científicamente confiables, a los órganos 
del Estado, en aras de lograr un equilibrio 
entre los procesos de producción, distri-
bución y consumo de bienes y servicios. 

3 Es importante destacar que desde este momento el Estado, en tanto actor principal en la construcción de 
una Revolución de carácter popular, asume nuevas funciones que antes pertenecían a la esfera privada.
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Con ello se pretendía garantizar las nece-
sidades de los grupos sociales, de manera 
equitativa, y establecer una planificación 
económica adecuada. Dichos estudios tri-
butaban a otros campos de investigación y 
de acción social, como aquellos relaciona-
dos con la comunidad, la familia y la con-
formación del ideal político que propug-
naba la vanguardia revolucionaria. En ese 
sentido se define explícitamente el tiempo 
libre como una esfera de confrontación po-
lítica e ideológica, esencial para la cons-
trucción del socialismo.

Las investigaciones sociológicas en re-
lación con esta temática tomaron gran im-
pulso como parte del proceso preparato-
rio del Seminario Internacional sobre el 
Tiempo Libre y la Recreación, celebrado 
en La Habana en 1966, por el Consejo In-
ternacional de Educación Física y Deporte 
(CIEPS), la Comisión Nacional Cubana de 
la UNESCO y el Instituto Nacional de Edu-
cación Física y Recreación (INDER). El mis-
mo permitió un intercambio entre especia-
listas cubanos y científicos de renombre 
internacional, lo cual enriqueció las pers-
pectivas teóricas y metodológicas con las 
que era abordado el tema en el país. Coin-
cidieron en esa ocasión intelectuales de la 
talla de J. Dumazedier, A. Szalai, G. Osipov, 
entre otros.

El interés estuvo dirigido a conocer las 
características del empleo del tiempo en 
estudiantes y profesores de las escuelas 
primarias, mujeres dirigentes de base de 
la Federación de Mujeres Cubanas (FMC), 
además de la participación en las activida-
des políticas de los Comité de Defensa de 
la Revolución (CDR). 

Otro momento importante fue la crea-
ción en 1966 del Grupo de Investigacio-
nes Sobre Tiempo Libre (GISET), adscrito 
a la Universidad de La Habana. El mismo 
desarrolló, por primera vez, estudios en 
una extensa área urbana de las ciudades 
Matanzas y Santa Clara, inspirados meto-
dológicamente en la propuesta de Szalai. 
Asimismo, la Universidad de Oriente llevó 

a cabo una investigación sobre el empleo 
del tiempo libre en sus estudiantes. En fe-
chas posteriores, esta área continuó ga-
nando espacio a través de la labor de di-
ferentes instituciones del país, de acuerdo 
a sus propósitos específicos.  

Los estudios de audiencias:
su debilitamiento 

Contradictoriamente, los estudios de 
audiencia y recepción de los medios de co-
municación social en Cuba, no despertaron 
el mismo interés con el triunfo revolucio-
nario. No obstante, su tratamiento contaba 
con antecedentes que se sitúan en la dé-
cada de 1940, época que da inicio a las in-
vestigaciones sobre los ratings de progra-
mación y emisoras de radio, patrocinadas 
por la Asociación de Anunciantes y otros 
departamentos de sondeos al servicio de 
organizaciones privadas, con objetivos co-
merciales. El marco teórico-metodológico 
que sirvió de base a estos trabajos fue el 
paradigma de las escuelas norteamerica-
nas, principalmente la de Lazarfield, con 
énfasis en el uso de la encuesta. Ya en los 
años cincuenta, existían condiciones técni-
co-organizativas y profesionales que per-
mitieron al introducirse la televisión en el 
país evaluar las particularidades del públi-
co de este novedoso soporte. 

Sin embargo, en el año 1959 las inves-
tigaciones en este campo se ven prácti-
camente interrumpidas por las urgencias 
de la convulsa realidad de ese momento 
histórico. Se produce un vuelco radical de 
la función de los medios, los cuales de-
jan de ser instrumentos al servicio de los 
intereses privados, para comenzar a de-
sarrollar un activo rol social en la edifica-
ción del proyecto socialista. Ello requirió 
de una profunda reestructuración institu-
cional, así como de priorizar diversas ta-
reas en defensa de la Revolución, en un 
escenario de profundas confrontaciones 
de clase. Solo algunas instituciones, de 
manera ocasional y diseminada, continua-
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ron esta línea de estudio, retomada con 
fuerza años más tarde. 

De modo general, podemos afirmar que 
el período que se extiende desde 1950 has-
ta 1970 marca el momento inicial del desa-
rrollo de las investigaciones en el país. No 
todas las áreas ocuparon el mismo espa-
cio, despertaron igual interés o alcanzaron 
similar desarrollo, pero no hay lugar a du-
das de que la realidad cubana y los cam-
bios sociales que se producían se tornaron 
objeto de análisis científico. Es importan-
te resaltar que esta arrancada no se hizo 
desde condiciones óptimas. La carencia de 
especialistas era enorme, debido a la fal-
ta de tradición histórica de muchas disci-
plinas, lo que se agravó con el abandono 
de intelectuales y académicos de renom-
bre, que no apoyaban el proyecto revolu-
cionario. Con escasos recursos humanos, 
las universidades se convirtieron en actor 
clave, tanto en la formación, como en las 
indagaciones concretas que produjeran 
respuestas a problemas específicos en el 
menor plazo posible. En un clima de crea-
tividad, diálogo y debate, se construye un 
vínculo fluido entre los investigadores y 
los encargados de la toma de decisiones, 
desde una perspectiva de la necesidad de 
enfrentar juntos las transformaciones que 
ambos protagonizaban. 

En el transcurso de este tiempo, comien-
za el crecimiento del número de colectivos 
de investigadores, recién formados por la 
Revolución, muchos de orígenes humildes, 
que ahora tienen posibilidad de convertir-
se en profesionales. Nacen también nue-
vas organizaciones dedicadas a las cien-
cias sociales, las cuales se consolidarán en 
etapas posteriores.

Institucionalización: décadas
de 1970  y 1980

A principio de los años setenta, comien-
za el proceso de institucionalización de la 
Revolución, el cual se expresa en la entra-
da en vigor de una nueva Constitución y la 

celebración del Primer Congreso del Parti-
do. Se produce una profunda reestructura-
ción del Estado, con la implantación de un 
sistema centralizado de dirección y planifi-
cación de la economía. 

Estos cambios asumen como patrón de 
referencia el modelo soviético, el cual al-
canza el sistema político, las formas y los 
procedimientos de los aparatos ideológi-
cos y el ámbito de la cultura. En un mo-
mento de profundización de las relaciones 
de Cuba con el campo socialista, sobre 
todo con la Unión Soviética, que cristali-
zan en acuerdos de colaboración en las 
más variadas esferas de la sociedad y en 
nuestra inserción en el Consejo de Ayuda 
Mutua Económica (CAME). Muchos autores 
coinciden en que este período de “mime-
tismo gris” (Hernández, 2003) alcanza la 
década de los años setenta y el primer 
lustro de los años ochenta.  

El impacto de estas transformaciones 
en la esfera de las ciencias sociales fue 
contradictorio. Por una parte, fue la etapa 
de recomposición del capital humano, con 
grandes planes de formación y de especia-
lización, así como la creación de diversos 
centros de investigación, que fortalecie-
ron el ámbito académico; se conformó una 
fuerte red de investigadores, construida 
desde los organismos estatales, los cua-
les fundaron organizaciones especializa-
das, encargadas de producir información 
y examinar sus estrategias ramales; estas 
últimas se constituyeron en el actor de in-
vestigación principal de los temas tratados 
en este artículo. Por otra parte, se entroni-
zó un dogmatismo y un discurso homoge-
neizante, que truncó el clima creativo y la 
originalidad del pensamiento social carac-
terísticos de los años sesenta. 

Todo este contexto tuvo su incidencia 
en el desarrollo y diversificación de los es-
tudios sobre el tiempo libre, desde el pun-
to de vista económico y cultural, además 
en el restablecimiento de la preocupación 
por las audiencias.   
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Tiempo libre: conformación de un modelo
 

En relación con el tiempo libre, simultá-
neamente a las acciones emprendidas des-
de el año 1959 para garantizar el derecho 
a su disfrute y consolidar su aseguramien-
to material e infraestructural, continuaron 
los estudios dirigidos a su interpretación y 
análisis. Proceso que estaba dirigido, fun-
damentalmente, a la elaboración de diag-
nósticos, pronósticos, sugerencias y eva-
luación de los impactos de las medidas 
tomadas, en una concientización sobre la 
función social de este tiempo y su tras-
cendencia político-ideológica, que exigía 
respuestas desde las ciencias sociales. El 
tratamiento de esta cuestión siguió dos ru-
tas principales, una centrada en su arista 
económica y otra en la cultural.   

Dimensión  socioeconómica 

El Instituto Cubano de Investigación y Orien-
tación de la Demanda Interna (ICIODI), crea-
do en 1971, fue la institución pionera que 
de manera sistemática asumió el estudio 
del tiempo libre. El análisis de las necesi-
dades recreativas, las ofertas de productos 
y servicios destinadas a satisfacerlas y la 
manera en que se manifiesta el consumo, 
fueron sus principales objetivos de traba-
jo. Entre sus primeras incursiones en estos 
problemas se encuentran: el estudio de la 
comunidad de Alamar (1973) —en el cual 
midieron las actividades principales en el 
interior de los hogares, quiénes y en qué 
espacio las realizaban— y el de la comu-
nidad rural L   os Naranjos (marzo, 1975), 
que junto a otros previos sirvieron de pre-
misa importante para los análisis de em-
pleo del tiempo a escala nacional realiza-
dos con posterioridad.

Comienza así en el año 1975 la utiliza-
ción de amplias muestras poblacionales en 
las ciudades más importantes. El primer 
estudio nacional, solicitado por la FMC, se 
realizó en abril de ese año, para conocer 
los problemas que afectaban a las mujeres 

en las tareas domésticas. El segundo, efec-
tuado en septiembre, profundizó en los da-
tos obtenidos en el anterior y se adentró 
en el volumen de tiempo libre, las activi-
dades que incluía, la comparación de estas 
durante los días entre semana y el fin de 
semana, además de su distribución entre 
hombres y mujeres, aspectos que también 
fueros abordados en mayo de 1979. 

Como complemento a estas investiga-
ciones sobre presupuesto de tiempo, se 
realizaron otras con el objetivo de contar 
con información cualitativa sobre las ne-
cesidades y hábitos de los sujetos, como 
fueron el análisis de las vacaciones disfru-
tadas por los trabajadores (1978) y una 
encuesta por correo entre diciembre de 
1978 y abril de 1979. 

El concepto de tiempo libre al que se 
apelaba era: 

el tiempo que la sociedad tiene para sí, 
una vez que con su trabajo (de acuer-
do a la función y posición de cada uno 
de sus miembros) ha aportado a la co-
lectividad lo que esta necesita para su 
reproducción material y espiritual [...]. 
Desde el punto de vista del individuo, 
se traduce en un tiempo de realización 
de actividades de opción no obligato-
ria, donde interviene su propia volun-
tad (influida por el desarrollo espiritual 
de cada personalidad) aunque, en últi-
ma instancia, dichas actividades estén 
socialmente condicionadas. (Zamora y 
García, 1988: 24)

Dicha definición, acorde a los postu-
lados marxistas, resaltaba el carácter so-
cioeconómico de esta noción y situaba su 
origen en la producción como actividad 
social donde el hombre transforma los re-
cursos de la naturaleza en objetos. Nega-
ba considerarlo un bien natural, sino que 
era necesario producirlo y reproducirlo en 
la esfera del trabajo. 

Los procesos de producción social se 
asumían como únicos determinantes del 
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tiempo libre y condición obligatoria para 
poder comprender los fenómenos socio-
lógicos y psicológicos asociados a él. De 
manera explícita, se declaraba una escisión 
entre las dimensiones materiales e idea-
les de este fenómeno, donde las primeras 
eran las fundamentales. En esta lógica la 
secuencia investigativa imponía el análisis 
de lo material/objetivo (base económica) 
previo a lo sociopsicológico, como garan-
tía de cientificidad y de la posición dialéc-
tica-materialista del autor:

el propósito es sacar a un primer plano 
el origen, la fuente del tiempo libre so-
cial, y con ello, destacar [...] su natura-
leza económica antes que sociológica, 
la cual una vez evidenciada permite el 
estudio sociológico y psicológico —so-
bre bases rigurosas— de este fenómeno 
complejo. (Zamora y García, 1988: 15) 

En la búsqueda y análisis de esta aris-
ta económica y del vínculo con los proce-
sos de trabajo, inspirados en Marx, los in-
vestigadores partían de que la primera ley 
económica de la producción colectiva es el 
ahorro de tiempo en el trabajo, lo que se 
logra gracias al incremento de la producti-
vidad. El cumplimiento de dicha ley se de-
mostraría en tres elementos: el aumento 
del tiempo libre, la manera en que se dis-
tribuye y la racionalidad en su empleo. 

Estos tres factores se convirtieron en los 
ejes de análisis por excelencia en los estu-
dios de esa época, para identificar cómo 
se iba verificando esa ley y las particulari-
dades que asumía en las distintas etapas 
del socialismo. Es decir, el desarrollo de 
este proceso seguiría, ineludiblemente, los 
siguientes pasos: la reducción del tiempo 
destinado a las actividades de subsistencia 
y reproducción familiar, debido al perfeccio-
namiento de la esfera de los servicios a la 
población, junto a la disminución paulatina 
de la jornada laboral, llevaría al aumento 
de la magnitud del tiempo libre. A su vez se 
produciría un enriquecimiento de este, gra-

cias al progreso de la producción industrial 
(la electrónica), el fortalecimiento incesante 
de los índices de crecimiento de la econo-
mía y la elevación del nivel de vida de los 
trabajadores. (Roque, 1984) 

En este razonamiento, se muestra la im-
portancia que asumía esta categoría como 
indicador de los niveles de productividad 
alcanzados y, por lo tanto, del desarrollo 
socioeconómico de la sociedad, así como 
su función social: la reproducción ampliada 
de las capacidades físicas e intelectuales y 
el incremento de la acción creadora de los 
individuos. El tiempo libre se consideraba 
así como complemento al sistema produc-
tivo, en tanto servía para perpetuar sus 
fuerzas de trabajo, ya sea desde el punto 
de vista material como desde el espiritual. 
De esta manera, constituía un derivado de 
los avances en la esfera económica, resul-
tado del bienestar material. La industria-
lización y la asimilación de los adelantos 
tecnológicos traerían como consecuencia 
un aumento de la producción y, con ello, 
un excedente de las riquezas, que permiti-
ría su incremento, como momento impor-
tante para que el hombre se cultivara y 
expresara su capacidad creadora.

A su vez se consideraba como una di-
mensión importante del consumo. Lugar 
donde los resultados de la producción se 
convertían en objeto de disfrute, apropia-
ción individual y satisfacción de necesida-
des de sujetos específicos. Se abogaba por 
la necesidad de un enfoque sistémico, que 
contemplara además la relación social en-
tre la producción, la distribución y el cam-
bio. Se defendía así una Sociología vincula-
da a la investigación del mercado, en aras 
de comprender a un mismo nivel todos los 
momentos del ciclo de producción, pero no 
se negaba que cada uno de estos elemen-
tos podía constituir campos autónomos de 
conocimiento. De hecho, la mayoría de las 
investigaciones en la práctica enfatizaron 
el consumo y sus características sociales, 
más que las otras fases del proceso.

En el tratamiento metodológico de es-
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tas exploraciones se consideraba todo 
lo realizado por una persona durante un 
día entero y se detallaba si era día en-
tre semana o fin de semana, lo cual era 
autorregistrado por los propios sujetos y 
posteriormente verificado a través de una 
“entrevista fundamentada” por el investi-
gador. Una vez terminada la recolección 
de datos, toda la información obtenida 
se categorizaba según tipos específicos 
de actividad (trabajo, transporte, tareas 
domésticas, necesidades bio-fisiológicas, 
políticas y sociales, de tiempo libre) y se 
establecía el tiempo promedio que se em-
pleaba en cada una, diferenciando según 
las características sociodemográficas de 
los individuos (edad, sexo, nivel de esco-
laridad, ocupación, estado civil).

Los análisis dividían el tiempo social en 
dos grandes grupos: de trabajo y extrala-
boral. Este último, a su vez, era subdividi-
do en: tiempo de ocupaciones necesarias 
y tiempo libre. 

Con respecto al tiempo libre se propo-
nían los siguientes indicadores: magnitud, 
estructura, contenido, presupuesto de gas-
tos monetarios e ingresos per cápita, fre-
cuencia de participación en las actividades 
en relación con la oferta, opinión de los 
consumidores, necesidades recreativas, 
propósitos de compra e insatisfacción con 
la oferta, actividades preferidas y realiza-
das, y tenencia y utilización de artículos 
vinculados a esta esfera.

Sin embargo, en la práctica estos pun-
tos eran tratados de manera independien-
te, y se privilegiaron unos con respecto a 
otros. En especial los referidos a las pre-
ferencias y hábitos de los consumidores 
y aquellos relacionados con la magnitud 
(cantidad de tiempo promedio utilizado 
en horas y minutos), la estructura (tiempo 
en cada actividad específica, momento del 
día y frecuencia con que se realizaba) y 
el contenido (tipo, nivel cultural y calidad 
de las mismas). Este último eje clasificaba 
las actividades en: pasivas, identificadas 
como ocio, en tanto descanso más allá de 

la recuperación física, y activas, engloba-
das en el concepto de recreación, que in-
cluía tres clasificaciones: artístico-literaria, 
el turismo y de esparcimiento. (Zamora y 
García, 1988)  

La preocupación por la influencia del 
mercado y la disponibilidad monetaria de 
los ciudadanos, aunque estaba incluida 
en sus propuestas de abordaje de este 
proceso, se perdió poco a poco. Se asu-
mía que la evaluación y reflexión de la for-
ma en que cada cual empleaba su tiempo 
reflejaba mejor el nivel y el modo de vida, 
que los estudios del presupuesto de gas-
to de la población. 

La poca atención a la incidencia de los 
aspectos monetarios, en el comportamien-
to de los individuos, pudiera estar dada 
por las condiciones sociales imperantes 
en la época. No existía una diferencia tan 
marcada en las posibilidades adquisitivas 
entre los distintos estratos poblacionales, 
esto es, la distancia entre las escalas sa-
lariales no era elevada. Casi todos podían 
disfrutar de los bienes disponibles en la 
sociedad, cuyos precios eran acordes con 
los ingresos promedios o eran gratuitos. 
Esto era posible porque el Estado juga-
ba el papel regulador por excelencia en 
la construcción de espacios de igualdad 
en todas las áreas fundamentales de la 
vida, incluida la recreativa-cultural, en un 
contexto donde las relaciones de mercado 
eran exiguas y la existencia del campo so-
cialista lo hacía posible.

De todas maneras, las formas en que 
se condujeron las investigaciones lograron 
identificar las particularidades que asumía 
el tiempo libre en los distintos segmentos 
poblacionales, incluidos sus gustos, hábi-
tos, así como las demandas de productos 
o servicios específicos. En corresponden-
cia, se planificaron sobre una base cien-
tífica, los procesos de producción y dis-
tribución, además se proyectaron acciones 
educacionales, que permitieran incremen-
tar la calidad y espiritualidad de este tiem-
po. Acorde a la tarea principal que se le 
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asignaba a la Sociología Marxista del tiem-
po libre: obtener información objetiva para 
fundamentar adecuadamente la función de 
dirección de las instituciones sociales, con 
el fin de aprovechar más racionalmente 
ese tiempo social. (Zamora, 1990)

Junto al ICIODI, a partir de 1975 y du-
rante “la década del ochenta”, el interés 
por el estudio del tiempo libre aumentó 
y se diversificó y varios organismos em-
prendieron investigaciones sobre este fe-
nómeno. En el INDER se destacan traba-
jos sobre: “Las actividades  físicas en las 
zonas montañosas de Granma” (1983); “El 
tiempo libre y la participación en la cultu-
ra física de la población” (1985), y otros 
referidos a los atletas de alto rendimien-
to y jóvenes trabajadores de comunidades 
campesinas.

El Centro de Estudios de la Juventud 
acumuló información sobre este tema en 
el sector juvenil. Entre las investigacio-
nes realizadas están: “El tiempo libre de 
los jóvenes de Habana del Este” (1985); 
“El tiempo libre de la juventud en Cuba” 
(1983-1985); “Labor de la Unión de Jóve-
nes Comunistas (UJC) en función de un 
tiempo libre más culto y sano” (1986). 

Igualmente desde las universidades se 
llevaron a cabo estudios como: “El empleo 
del tiempo libre de la juventud en Cama-
güey” (1982), “El tiempo libre como fac-
tor en la formación socialista” (1983) y “La 
educación estética de los estudiantes fue-
ra del aula” (1984).

Por su parte, en el Ministerio de Cultu-
ra (MINCULT), fundado en 1976, se trataba 
de profundizar sobre el lugar de la cultura 
artístico-literaria en este tiempo, en dife-
rentes sectores de la población, y el rol 
desempeñado por las instituciones cultu-
rales para elevar la calidad de su utiliza-
ción. Baste señalar: “Empleo del tiempo 
libre en Cuba” (1975); “El tiempo libre y 
la cultura en jóvenes de preuniversitario 
de Ciudad de La Habana” (1979-1982); “El 
sistema motivacional vinculado al tiempo 
libre y al cine en dos municipios de Ciu-

dad de La Habana” (1980-1981); “Caracte-
rística del presupuesto de tiempo” (1981); 
“La vida cultural y el tiempo libre de los 
pescadores de la flota del golfo” (1982); 
“Las Casas de Cultura como vehículo de 
la promoción cultural y su incidencia en la 
utilización racional del tiempo libre de la 
juventud” (1983).

 Al valorar el conjunto de trabajos efec-
tuados en esta etapa puede afirmarse que 
la labor del ICIODI, hasta su desaparición, 
constituyó la propuesta teórica y metodo-
lógica más elaborada. Emprendieron im-
portantes investigaciones abarcadoras, 
no solo por las amplias muestras pobla-
cionales utilizadas, sino también por la 
diversidad de problemas abordados y la 
rigurosidad de sus marcos conceptuales. 
Aunque las mismas tenían un carácter emi-
nentemente empírico, en correspondencia 
con los propósitos de esta institución, se 
esforzaron por lograr una articulación co-
herente entre la teoría y la práctica. Sin 
embargo, el tratamiento exclusivamente 
socioeconómico del cual había sido líder 
esta institución se ve complementado si-
multáneamente con el desarrollado por 
otras organizaciones, que sitúan la cultu-
ra como factor explicativo general de este 
fenómeno.  

Dimensión cultural

En septiembre del año 1982, se crea 
el Problema Principal de Investigación de 
Ciencias Sociales no. 205 (PPS) “El tiem-
po libre de la población y sus formas de 
empleo más cultas”, regido por la Acade-
mia de Ciencias de Cuba y dirigido por el 
MINCULT. Sus primeros esfuerzos fueron 
nuclear a investigadores de distintas dis-
ciplinas e instituciones, que habían acu-
mulado resultados importantes en las dé-
cadas anteriores. Se integraron al mismo 
diversos organismos como el INDER, la 
UJC, el Instituto Cubano de Radio y Tele-
visión (ICRT), el Ministerio del Turismo, el 
ICIODI, el Ministerio del Interior (MININT), 
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el Instituto Nacional de Investigaciones 
Económica (INIE), la Universidad de La Ha-
bana y el Equipo Nacional de Opinión del 
Pueblo del Partido Comunista de Cuba.

Este proyecto se vio condicionado por 
la dinámica propia del estudio del tema y 
una nueva forma de organización de las 
ciencias en el país, que se caracteriza-
ba por la definición de un plan nacional 
de investigaciones, según los problemas 
más apremiantes. Ello creó las bases para 
construir un espacio de integración, inter-
cambio y evaluación de lo realizado has-
ta la fecha, aunque esto no propició de 
manera inmediata la articulación deseada 
entre los especialistas y sus agendas. Con-
tinuó, entonces, la realización de trabajos 
independientes, ya mencionados con an-
terioridad, circunscritos a los intereses ins-
titucionales.  

Sin embargo, la maduración de los in-
vestigadores y la necesidad cada vez más 
apremiante de lograr una profundización 
en las bases conceptuales del tema condi-
cionaron que este espacio fructificara y se 
legitimara como lugar de debate y proyec-
ción de nuevas perspectivas.

En 1986, se celebró el Coloquio Na-
cional Metodológico de Investigación del 
Tiempo Libre, auspiciado por el MINCULT, 
como expresión de una preocupación por 
reflexionar sobre la manera en que se ha-
bía abordado el tema en el país, donde se 
hacía necesario considerar otros ejes de 
análisis que lo complejizaran. Ya no era 
suficiente conocer sus magnitudes, estruc-
tura y contenido, sino también hacer énfa-
sis en su dimensión cultural, evitando su 
sentido residual con respecto al tiempo de 
trabajo. Desde esta lógica, se asumía como 
algo establecido por múltiples factores y la 
prioridad era lograr una comprensión de la 
dinámica que se generaba alrededor del 
mismo, para incrementar un uso más culto 
y elevado por parte de los sujetos.

Este giro se argumentaba por el hecho 
de que a esas alturas ya se había logrado 
el incremento del fondo del tiempo libre a 

escala social, gracias a la disminución de 
la jornada laboral y la garantía de servi-
cios culturales-recreativos, incluso con alta 
calidad. Pero, la estructura y el contenido 
del mismo no habían cambiado como se 
esperaba, por lo que era preciso concen-
trarse en factores subjetivos que pudieran 
estar condicionando dicho comportamien-
to. Así, cobró sentido desviar la atención 
hacia el estudio de la cultura del tiempo 
libre, como núcleo fundamental del Pro-
blema Principal, en su edición de los años 
1985 a 1990.

Esta posición defendía la tesis de que 
el tiempo libre estaba asociado más a pro-
cesos de orden cultural y a las barreras 
creadas por la propia gestión estatal, que 
a las dificultades económicas, materiales o 
de otra índole. (Roque, 1993) Para compro-
barla, se conformó un modelo de estudio 
que partía de la necesidad de analizar cua-
tro dimensiones esenciales: oferta estatal 
y social (sistema de actividades, opciones 
e instalaciones); educación (información y 
conocimiento sobre la existencia, calidad 
y las funciones de cada opción, así como 
de sus valores culturales), motivación para 
el tiempo libre (orientación motivacional, 
sentido personal, sistema de vivencias y 
sistema de objetivos) y práctica recreativa 
(ubicada en el modo de vida). 

Se incluyen aquí otras variables de na-
turaleza sociopsicológicas, como son la 
educación y las motivaciones, que permi-
tirían comprender mejor la dinámica de 
este fenómeno, donde las condicionantes 
esenciales eran más de índole subjetiva y 
organizativa que material. En este último 
sentido, se constataron estilos verticales y 
poco democráticos de dirección, falta de 
integralidad y coordinación en su gestión, 
alejamiento de las necesidades de la po-
blación, pocos canales para su participa-
ción en la dirección de la recreación, unido 
a la pobre calidad de procesos educativos 
para el uso del tiempo libre. Consecuente-
mente, las recomendaciones se dirigieron a 
estimular la participación de la población, 
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a través de mecanismos creados por ella 
misma, en coordinación con las estructuras 
de gobierno a escala local o municipal y en 
la explotación creativa de los recursos dis-
ponibles. (Colectivo de autores, 1990)

En esta línea se realizó un experimen-
to de investigación-acción, entre los años 
1988 y 1990, en el municipio de Jovella-
nos, en la provincia de Matanzas. Su obje-
tivo era lograr una mayor participación de 
los residentes en la planificación de su re-
creación y romper la actitud de pasividad 
ante sus problemas. Una vez identificadas 
las dificultades principales de la localidad, 
por los mismos sujetos, se concibió y apli-
có un esquema organizativo de asociación 
autodirigido, denominado Comisiones Lo-
cales de Recreación, que fueron elegidas 
en asambleas abiertas por los habitantes 
del lugar. Las mismas planificaban su tra-
bajo en dependencia de las necesidades 
planteadas, en coordinación con las ins-
tituciones del territorio. Esta fórmula lo-
gró colocar a la población como sujeto de 
acción, en lugar de mero consumidor de 
actividades diseñadas por otros, lo que 
repercutió favorablemente en la situación 
recreativa y en el aprovechamiento de los 
recursos. A pesar de que su desarrollo y 
continuidad exitosa se vieron obstaculi-
zados por la organización social existen-
te —en extremo centralizada, con múlti-
ples regulaciones y normas estatales, que 
limitaba la real autonomía de estas loca-
lidades—, esta experiencia constituyó un 
antecedente importante en la posterior rei-
vindicación de la comunidad como agente 
de transformación social.

De manera general, el abordaje del 
tiempo libre en este período se caracteriza 
por la coexistencia de distintas posiciones, 
aquellas que parten de una determinación 
a ultranza de los mecanismos socioeconó-
micos, y otras que, sin negar esta naturale-
za, enfatizan las condicionantes culturales 
y subjetivas. Sin embargo, su rasgo común 
es la defensa del carácter instrumental de 
la ciencia y la necesidad de una plataforma 

teórica-metodológica común, regida por un 
marxismo, en extremo ideologizado, carac-
terístico de la época:

[...] es necesario [...] establecer una 
perspectiva verdaderamente marxista-
leninista que posibilite el cumplimiento 
de las funciones del diagnóstico y las 
del pronóstico científico. [...] Un siste-
ma de control teórico-metodológico que 
permita elevar el nivel teórico-práctico 
de las investigaciones, su utilidad y su 
rentabilidad. (Roque, 1984: 119-120) 

Desde nuestro punto de vista, el exi-
gir un único paradigma de referencia clau-
suraba la posibilidad de adoptar diferen-
tes perspectivas de análisis que pudieran 
acercarnos de manera más completa y pro-
funda a los problemas tratados. Desafor-
tunadamente, ese solo camino “legítimo” 
de hacer ciencia negaba el aporte de otras 
líneas de pensamiento y la posibilidad de 
abordar otras dimensiones de análisis. 

Por otra parte, se concebía que las in-
vestigaciones debían ser pautadas en 
toda su dinámica, en búsqueda de un pa-
trón evaluativo de su efectividad y rigor, 
lo que se admitía como condición nece-
saria y suficiente para develar en toda su 
amplitud el fenómeno investigado. Por 
consiguiente, la precisión teórica-metodo-
lógica de este modelo debería asegurar 
la evaluación de las regularidades y des-
viaciones del mismo, según las leyes del 
“socialismo real”, que pautaban el devenir 
del progreso social. 

Las hipótesis fungían, en mayor medi-
da, como verdades absolutas, más que 
como probabilidades a comprobar o cono-
cimientos por construir en el proceso de 
indagación. Se daba así muestras de un 
pensamiento más cercano al positivismo y 
al dogmatismo, que a los postulados mar-
xistas que afirmaba defender. Vale la pena 
aclarar que tal lógica no es exclusiva de 
esta área, sino un rasgo común que marcó 
el decursar de las ciencias en esta época, 
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como veremos en un epígrafe posterior. No 
obstante, el propio fragor del trabajo y otro 
conjunto de circunstancias hicieron posible 
el paso hacia posiciones más flexibles, para 
dar cuenta de una realidad social comple-
ja, difícil de acotar en tendencias específi-
cas y previsibles. Se revaloriza la función 
reflexiva de la ciencia, de manera que, más 
que un instrumento de comprobación de 
regularidades dadas, sirviera para examinar 
sus propios problemas y las potencialida-
des, en la construcción de alternativas po-
sibles. Esto, unido al desarrollo e institu-
cionalización de una comunidad científica, 
la acumulación de datos concretos sobre 
estos temas, produce un cuestionamien-
to por parte de los propios investigadores 
de sus modos de operar, desde una visión 
problematizadora. 

Varios especialistas han realizado un 
balance crítico de los años de investiga-
ción sobre el tiempo libre y el consumo 
recreativo de la población y abordado las 
cuestiones, tanto teóricas como metodo-
lógicas, que han limitado esta área. Za-
mora (1990) refiere que, si bien se había 
avanzado en una definición integral del 
tiempo libre en el ámbito conceptual, su 
definición operacional aún era incomple-
ta y existían pocos estudios que vincula-
ran estos dos niveles de forma adecuada. 
Señala dos maneras de acercarse a estos 
fenómenos, claramente diferenciadas, la 
teórica y la empírica, e incluso un cierto 
desdén por la primera. El privilegio por la 
encuesta y el análisis cuantitativo, justi-
ficado por su carácter aplicado, los hacía 
encerrarse en un profundo empirismo. 

De modo general, puede decirse que a 
partir de 1975, y en especial en toda la dé-
cada del ochenta, y en los primeros años 
de la del noventa, el cúmulo de investiga-
ciones sobre esta temática alcanzó cifras 
considerables. Se realizaron cuatro estu-
dios nacionales sobre el presupuesto de 
tiempo de la población (1975, 1978, 1985 
y 1988). Los dos primeros por el ICIODI y 
los restantes por el Comité Estatal de Es-

tadísticas, actual Oficina Nacional de Esta-
dística (ONE), cuyos resultados permitieron 
alcanzar una imagen general sobre la vida 
cotidiana de la población cubana, junto 
a otros trabajos parciales interesados en 
profundizar en aspectos particulares como 
los que reseñamos con anterioridad. A esto 
se suman algunos intentos por establecer 
el marco conceptual y epistemológico que 
validara su tratamiento. Sin renunciar a los 
postulados marxistas, se comenzó paula-
tinamente a considerar otras fuentes de 
pensamiento, cuyos aportes podían con-
tribuir al conocimiento de este tema. Tal 
fue el caso del trabajo “Una fuente crítica 
o crítica de una fuente”, de Roberto Ro-
que y Velia C. Bobes (1987), donde se hace 
un examen exhaustivo, sin dogmatismos 
ideologizantes, de las limitaciones y con-
tribuciones de las distintas escuelas llama-
das “burguesas”.

Es necesario destacar que esta revita-
lización de la capacidad crítica y creativa 
en el tratamiento de este fenómeno fue 
más una tendencia puntual ubicada en los 
últimos años de la década de los ochen-
ta, que un acontecer general de este pe-
ríodo. La dispersión de la labor investiga-
tiva, la poca interacción y comunicación 
entre los especialistas de las diferentes 
instituciones, la débil interdisciplinarie-
dad e integración teórica-metodológica, 
la preeminencia de los enfoques descrip-
tivos y cuantitativos, constituyen sus ras-
gos característicos.

Por último, debe señalarse que el tiem-
po libre como problema de investigación 
fue perdiendo espacio en las agendas que 
se implementaron en años posteriores. Va-
rias son las causas que explican este he-
cho. En primer lugar, la crisis económica 
que enfrenta la sociedad cubana a princi-
pio de los años noventa, cuyas estrategias 
de reajuste hacen emerger una serie de fe-
nómenos sociales, nunca antes vistos, de 
mayor urgencia, que reclaman los esfuer-
zos de las ciencias sociales. En segundo, 
los investigadores que lideraban esta te-
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mática se dispersan, sin que existiera otra 
estructura funcional y administrativa que 
la asumiera. En tercero, porque, de hecho, 
el tema del tiempo libre se diluye y se em-
pieza a desarrollar tangencialmente con 
los de participación popular y estudios 
comunitarios, en el contexto de una redi-
mensión del papel transformador y prota-
gonista que debía tomar el ámbito local 
en la configuración de sus estrategias cul-
turales y recreativas; necesidad que había 
sido avizorada por los especialistas como 
parte de sus análisis en el desarrollo del 
Problema Principal. 

El retomar de las audiencias 

Simultáneamente en estos años, el De-
partamento de Investigaciones Sociales del 
Instituto Cubano de Radiodifusión, creado 
en 1977, ahora Centro de Investigaciones 
Sociales, reinicia las indagaciones sobre 
el público de la radio y la televisión, que 
habían quedado prácticamente interrumpi-
das en el año 1959.

Desde su fundación hasta la actualidad, 
han desarrollado un conjunto de líneas de 
investigación, interesadas en conocer el 
impacto de la programación radial y televi-
siva, en la búsqueda de sus nexos con los 
distintos estratos sociales. En este senti-
do, se particulariza en programas y géne-
ros específicos, se evalúan las opiniones, 
críticas, hábitos, preferencias, así como 
el uso de estos medios por la población 
(tiempo de exposición, momentos del día, 
horarios y frecuencias de realización). De 
forma tal que han acumulado información 
sistemática sobre las características de las 
audiencias, tanto a escala nacional como 
provincial.

Como ejemplos de su labor podemos 
citar estudios tales como: “Algunas ten-
dencias en los hábitos de teleaudiencia 
de la población cubana” (1985); “La TV y 
su uso: resultado de un estudio represen-
tativo con niños de edad escolar menor” 
(1986); “El uso de la TV en Cuba” (1987); 

“Características de la audiencia y acepta-
ción de las transmisiones de diferentes te-
lecentros” (1988); “Cómo emplean la TV 
los niños de edad preescolar” (1987); “El 
televidente cubano ante la selección de 
programas, una aproximación” (1989), y 
estudios exploratorios sobre la programa-
ción infantil, en zonas urbanas y rurales, 
junto a sondeos opináticos sobre progra-
mas especiales o comparecencia de figu-
ras públicas.

El conocimiento sobre el impacto de los 
géneros particulares de la televisión, tam-
bién ha sido sobresaliente; por ejemplo: 
“Encuesta sobre la telenovela Doña Bár-
bara” (1978), “Encuesta sobre el espacio 
fílmico Cine del Ayer” (1978); “Encuesta 
sobre el programa Todo el Mundo Canta” 
(1979); “Sondeo de opinión sobre la te-
lenovela El tiempo joven no muere” (s/f ); 
“Algunas opiniones sobre la programación 
dramatizada” (1983); “Análisis comparati-
vo de la teleaudiencia según su función” 
(1983); “Estudio del comportamiento de 
las preferencias por la programación tele-
visiva cinematográfica” (1983); “La efica-
cia de los seriales televisivos para jóve-
nes. Análisis de una experiencia, Del lado 
del corazón” (1986); “La telenovela cubana 
actual y sus espectadores. Estudio de La 
séptima familia” (1988); “La relación de la 
población con la programación informati-
va” (1988); y “Consideraciones sobre los 
horarios de transmisión del espacio televi-
sivo de La Novela” (1988).

Otra institución que también tuvo como 
una de sus preocupaciones los públicos fue 
el Centro de Información del Instituto Cu-
bano del Arte e Industria Cinematográficos 
(ICAIC). Aunque con una débil estructura or-
ganizativa, su Sección de Investigaciones, a 
partir de 1976, se enfrascó en dos ejes de 
análisis principales: las características del 
espectador cinematográfico y el estudio de 
la génesis y evolución del cine en Cuba.

En cuanto al primero el interés fue cono-
cer sus preferencias, motivaciones, actitu-
des, prejuicios, hábitos, recepción de la crí-
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tica y procesos de percepción, de acuerdo 
a sus rasgos sociodemográficos. Se desta-
can trabajos como: “El cine en el sistema 
de motivaciones y actividades de tiempo li-
bre en los jóvenes” (1978), “El video en un 
grupo de jóvenes preuniversitarios” (1985), 
“Estudio de los niveles de comprensión de 
los filmes Corazón sobre la tierra y Jíbaro” 
(1986), “Niveles de lectura de los especta-
dores del filme Lejanía” (1987), “Interpre-
tación de Tarzán por un grupo de estudian-
tes universitarios” (1987).

Un aspecto significativo en el quehacer 
de esta organización fue la conformación 
de un espectador crítico, esto es, preparar 
a la audiencia para un mejor disfrute de la 
obra fílmica, estimular su reflexividad y su 
capacidad interpretativa. Para ello se lle-
varon a cabo programas de divulgación y 
educación por TV, la creación de una red 
de cine clubes, junto a otras actividades 
como conferencias, cines y video-debates 
en centros  laborales y educacionales. 

Enmarcado en estos propósitos surge el 
proyecto “El universo audiovisual del niño 
latinoamericano”, que se mantiene en la 
actualidad. Parte de reconocer la influen-
cia de los medios de comunicación masiva 
en la vida de los niños y la necesidad de 
prepararlos para su interacción con ellos, 
así como a la familia, educadores y otros 
agentes de socialización. Influenciado por 
el modelo de recepción crítica, desarrolla-
do por el Centro de Indagación y Expre-
sión Cultural y Artística (CENECA), en Chile, 
este programa ha propiciado experiencias 
dedicadas a la valoración de programas y 
filmes vistos, al conocimiento del lengua-
je audiovisual, de las técnicas de produc-
ción, y abrió un espacio en los Festivales 
del Nuevo Cine Latinoamericano para que 
los creadores y educadores intercambiaran 
sus metodologías, acciones implementa-
das, éxitos y obstáculos enfrentados.

La recepción de las publicaciones perió-
dicas quedó rezagada con respecto a otros 
medios de comunicación y por debajo de 
las necesidades sociales de su propio de-

cursar y de las potencialidades técnico-pro-
fesionales de la que disponía. No obstan-
te, desde la Escuela de Periodismo de la 
Universidad de La Habana, actual Facultad 
de Comunicación, se efectuaron análisis 
sobre la prensa y las revistas de carácter 
nacional, provincial y especializadas, para 
evaluar el cumplimiento de sus perfiles y 
objetivos editoriales, comportamiento de 
temáticas y géneros, uso de recursos gráfi-
cos, en su vinculación con sus lectores. 

A partir del año 1981, el periódico Ju-
ventud Rebelde conformó un grupo espe-
cializado en investigaciones, con el interés 
de valorar el efecto que tenía este órgano 
en la población, en especial, en la juven-
tud, sector al que iba dirigido. La intención 
fue profundizar en la frecuencia de adqui-
sición y lectura; preferencias por temas y 
secciones de sus lectores; análisis del em-
pleo de la gráfica y del lenguaje. También 
las organizaciones de masas desarrollaron 
algunos estudios sobre cómo los medios 
de prensa reflejaban sus actividades.

El Ministerio de Cultura, con sus direc-
ciones especializadas, enriqueció el pa-
norama de los estudios sobre público y 
audiencias. Constituyeron ejes de análisis 
vitales el uso de los bienes culturales clá-
sicos y de las instituciones. Dentro de es-
tos ejes, se abordaron las características 
sociodemográficas, gustos, preferencias, 
hábitos, motivaciones, estereotipos y nive-
les de satisfacción de los destinatarios del 
hecho cultural. Se analizaba, además, el 
impacto de eventos de gran significación 
cultural; por ejemplo: Festival de Ballet 
(1978 y 1980), Festival de Teatro de La Ha-
bana (cuatro ediciones del 1980 al 1987); 
Varadero (1988); X Festival del Nuevo Cine 
Latinoamericano (1988); la I Bienal de La 
Habana (1989); Festival de Teatro Latino-
americano Camagüey 1990; entre otros. 

La expectativa era que a través de esta 
información se podrían establecer estrate-
gias para lograr una promoción más efec-
tiva en el entorno de una política cuyo ob-
jetivo fundamental era la democratización 
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de la cultura artístico-literaria en el país, 
que incluía acciones para modificar actitu-
des, conductas y formar determinados va-
lores, acorde al proyecto social. 

Entre las instituciones que temprana-
mente comenzaron reflexiones de este 
tipo, están la Biblioteca Nacional y la Di-
rección Nacional de Bibliotecas, con vistas 
a ofrecer un mejor servicio y a convertir 
las bibliotecas en centros culturales-edu-
cativos por excelencia. Específicamente el 
tema de la lectura y la búsqueda de méto-
dos novedosos para su promoción fue una 
preocupación permanente que animaron 
estos estudios. Se destacan así: “Algunas 
particularidades de las  prácticas e intere-
ses de lectura de los usuarios del Depar-
tamento Juvenil de la Biblioteca Nacional 
José Martí” (1979), “Estudio del compor-
tamiento de los usuarios profesionales de 
la Biblioteca Nacional” (1980), “Dinámica 
y demanda de los lectores adultos de la 
Biblioteca Nacional” (1981), “Investigación 
acerca de la demanda y oferta de los usua-
rios del Departamento de Información de 
la Cultura” (1983), “Uso y necesidades de 
los profesionales de los servicios de la Bi-
blioteca” (1983); “El sistema motivacional 
vinculado a la lectura. Actitud hacia el libro 
como obra artística” (1984).

La Dirección de Divulgación del MINCULT, 
de igual forma, centró su mirada en la lec-
tura, e incursionó en los intereses y hábitos 
literarios de los jóvenes estudiantes, biblio-
tecarios, entre otros, y en la utilización de 
las librerías por diferentes grupos sociales. 

La preocupación por interpretar las 
conductas de las audiencias y el público 
de la cultura abarcó un amplio espectro y 
ofreció una caracterización detallada del 
consumo televisivo y de otros medios, así 
como del uso de bienes culturales clási-
cos. De todas maneras, la mayoría de es-
tas investigaciones tuvieron un carácter 
meramente instrumental; resultaron fun-
cionales a los intereses de los organismos 
que las patrocinaban, con vistas a obtener 
información sobre el impacto de las ac-

ciones que implementaban. La búsqueda 
se centraba en los resultados inmediatos 
que producían sus mensajes culturales, en 
el marco de un modelo de comunicación 
lineal de causa-efecto, donde se esperaba 
que el comportamiento dependiera de la 
naturaleza del estímulo. Consecuentemen-
te, era importante identificar las distan-
cias entre la intención de los creadores y 
la recepción de sus mensajes. Este interés 
estaba asociado en gran medida a la fun-
ción educativa e ideológica que se le atri-
buía a los medios de comunicación y a la 
producción cultural en Cuba, en la trans-
misión de valores y actitudes, acordes al 
proyecto político. 

La creación del tema “Perfeccionamien-
to de la influencia de los medios de di-
fusión masiva en la formación de ado-
lescentes y jóvenes”, por la Academia 
de Ciencias de Cuba, para el quinquenio 
1985-1990, muestra la preocupación por 
consolidar su función social. Sus objeti-
vos explícitos eran evaluar la manera en 
que los mensajes eran recepcionados, su 
nivel de eficacia, y el grado de correspon-
dencia entre los mensajes transmitidos y 
los contenidos orientados por la dirección 
del Partido. 

Acorde con la dimensión aplicada atri-
buida a las ciencias sociales, su  propósito 
último era viabilizar un diálogo entre las 
autoridades y los investigadores, que per-
mitiese brindar datos para evaluar la efec-
tividad de las decisiones. De ahí que las 
indagaciones en este tema se encaminaran 
a ofrecer información y recomendaciones 
útiles para el perfeccionamiento de su po-
lítica ideológica con respecto a los jóve-
nes, así como a contribuir a la elevación 
y eficacia de los medios en su educación. 
Específicamente se privilegiaba su función 
de diagnóstico e identificación de algunas 
desviaciones en la implementación del mo-
delo trazado, siempre que estas no impli-
caran cambios radicales del mismo y, por 
lo tanto, la deslegitimación de su papel 
crítico-constructivo. Esto traía como conse-
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cuencia que las relaciones entre las cien-
cias s ociales y sus patrocinadores fueran 
contradictorias. Por una parte, la investi-
gación era promovida, se invertían recur-
sos en su desarrollo tanto material como 
humano, en la medida en que existía una 
conciencia sobre su rol en el perfecciona-
miento de la sociedad; pero por otra, los 
temas y las maneras de abordarlos eran 
subordinados a perfiles institucionales, 
en ocasiones estrechos, que obviaban los 
aspectos conflictivos. De ahí que en la 
práctica algunos de los resultados, aun-
que podían ser valorados positivamente, 
no eran aplicados a la realidad social, ni 
constituían elementos de juicio para la re-
novación de las estrategias institucionales, 
previamente trazadas, que eran poco per-
meables a transformaciones novedosas. 

Hay que considerar también que los 
grupos que llevaban el peso de estos aná-
lisis, se insertaban en entidades adscritas 
a organismos centrales del Estado, como 
el MINCULT y el ICRT, cuyo objetivo era 
asegurar las condiciones para la creación, 
la producción, la difusión y la promoción 
cultural, educativa e ideológica. Por con-
siguiente, los recursos de que disponían 
se dirigían, básicamente, a la ejecución de 
acciones concretas, que respondían a los 
propósitos esenciales para los que fueron 
creados, donde la investigación era consi-
derada más bien como un área de apoyo 
de carácter suplementario. No se trataba 
de una subvaloración de la importancia de 
estos estudios, sino de que no eran la es-
fera prioritaria.

Todo ello contribuyó a un retraso en el 
desarrollo de este campo de análisis. De 
hecho, quienes hacían esta labor no conta-
ron con el imprescindible intercambio —ni 
intra, ni internacional— de especialistas, ni 
con la bibliografía actualizada que les per-
mitiera conocer el devenir de estas disci-
plinas en el mundo, ya fuera desde el pun-
to de vista teórico, metodológico, como 
de los propios resultados. Sus horizontes 
de referencia fueron realmente limitados a 

autores disponibles en el país, fundamen-
talmente las teorías norteamericanas de 
los años cuarenta y cincuenta, y algunos 
abordajes marxistas. Ello trajo por conse-
cuencia una clara influencia positivista y 
funcionalista, a pesar de las declaraciones 
marxistas que hacían los autores, alejados 
del enfoque dialéctico que defendían.  

La suma de estos factores incidió ne-
gativamente en la manera de abordar el 
público y su relación con los medios de 
comunicación y la cultura. Asuntos que 
fueron tratados de forma parcial y frag-
mentada, sin abarcar la multiplicidad de 
variables que entraban en juego, con una 
ausencia de análisis teóricos y epistemoló-
gicos, que impedía la reflexión de los pro-
blemas propios de esta esfera, según las 
particularidades de nuestra sociedad. 

Desde un punto de vista metodológico, 
la prioridad fue la descripción y represen-
tatividad estadística, fundamentalmente a 
partir de técnicas empíricas y cuantitati-
vas, con enfoques extensivos y pobre sus-
tento conceptual. 

Hay que reconocer, no obstante las de-
ficiencias anteriormente descritas, que en 
estos años se desarrollaron esfuerzos sig-
nificativos para profundizar en este campo. 
Muchos de estos cuestionamientos fueron 
emergiendo a partir de una apropiación crí-
tica que hicieron los propios investigadores 
de su labor, en la confrontación cotidiana 
con una realidad cambiante, que develaba 
problemas que no podían ser abordados 
desde esquemas preestablecidos. 

Década del noventa.
Consolidación de una agenda:
el consumo cultural 

La caída del socialismo en Europa del 
Este y el recrudecimiento del bloqueo por 
los Estados Unidos impactaron fuertemen-
te la sociedad cubana. Aquellas condicio-
nes creadas que permitieron conformar es-
pacios de equidad y accesibilidad cultural 
a todos sus ciudadanos, así como la dis-
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ponibilidad económica y de tiempo de la 
población, se vieron seriamente afectadas. 
Aunque el Estado continuó la subvención 
de los bienes y servicios culturales, man-
tuvo estables sus precios e incluso las gra-
tuidades; sus recursos se vieron drástica-
mente limitados. 

Ante esta situación, el país se vio en la 
urgencia de insertarse en el contexto de la 
mundialización del capital y de la globa-
lización con desiguales capacidades com-
petitivas. En el plano interno, tal inserción 
supuso un rediseño de su política econó-
mica, a partir de un impulso a la descen-
tralización empresarial y local, la entrada 
de capital extranjero y la diversificación de 
la propiedad. Ninguno de estos cambios 
implicó una renuncia del Estado a su com-
promiso de protección social, siempre en 
la búsqueda de caminos alternativos y no-
vedosos, distintos a las recetas neolibera-
les impuestas en América Latina. Su pues-
ta en marcha, no obstante, desencadenó  
efectos no deseados, que contrastan con 
el modo de vida característico de las tres 
primeras décadas del proceso revolucio-
nario, estructurado sobre la base de una 
redistribución equitativa de la riqueza so-
cial y la atenuación de las desigualdades 
sociales, fundamentalmente la de clases. 
(Martínez, 2001) 

Entre los impactos negativos más im-
portantes se encuentran: la diferenciación 
por el ingreso, la cual sitúa en posicio-
nes diferentes a los grupos sociales, con 
respecto a sus posibilidades de acceso al 
consumo de bienes y servicios, no garanti-
zados con la distribución normada (Perera, 
1998); el aumento progresivo de las dis-
tancias sociales y la polarización en “éli-
tes” y “vulnerables”; (Espina et al, 1998) 
aparición de percepciones, aspiraciones y  
valores en determinados grupos poblacio-
nales alejadas del ideal del proyecto social 
revolucionario; así como sentimientos de 
incertidumbre e inseguridad ante la situa-
ción de cambio. (Martín et al, 1996; Val-
dés, 1996) Especialmente, la disminución 

del valor real del salario, su concentración 
en un número limitado de la población y 
la pérdida de su capacidad de compra, ha 
hecho que trasciendan a la subjetividad 
cotidiana el tema económico y el mercado. 
El cálculo a partir de la relación precios/
disponibilidad monetaria en la familia y la 
relación cambiaria peso/dólar, se ha con-
vertido en una constante en la economía 
doméstica. (Ferriol, 1999) 

El empeño por contrarrestar estas re-
percusiones se hizo patente en la medida 
que se alcanzó cierta recuperación econó-
mica. A partir del año 1997, se incremen-
tan los salarios en determinados sectores, 
como la salud y la educación, en la lucha 
por conservar las garantías sociales conso-
lidadas a lo largo de la Revolución. Incluso 
nuevos programas sociales se han imple-
mentado para marcar la diferencia con las 
reformas neoliberales latinoamericanas, 
pero no logran aún eliminar del todo la 
desigual distribución de ingresos. 

En esta línea, Angela Ferriol (1999) ar-
gumenta que esta diferenciación se aso-
cia al tipo de vinculación con el mercado 
de trabajo y, en menor medida, a las re-
mesas o donaciones en divisas. Constata 
que los ingresos laborales promedios son 
mayores en el sector informal, cuyas acti-
vidades son más lucrativas que las de los 
empleos estatales. Por tanto, la población 
en la que más incide el riesgo es la del 
sector estatal. Esto se agrava por la co-
existencia de varios tipos de mercado: dos 
de moneda nacional, uno a precios fijos 
y otro liberado; uno formal en divisas, y 
otro informal en ambas monedas. Junto a 
esta diversificación, se añade la transición 
del mercado racionado a bajos precios ha-
cia otros mercados regidos por la deman-
da. En este último se oferta un conjunto 
amplio de bienes y servicios, incluso al-
gunos que conforman la canasta básica. 
Ello obliga a las familias a incursionar en 
todos estos mercados, en dependencia de 
sus ingresos. 

Hay que tener en cuenta que los precios 
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en cada uno de estos mercados fluctúan 
considerablemente. Los libres en moneda 
nacional son siete veces mayores que los 
fijos. Mientras que los del mercado formal 
en divisas llegan a ser veinte veces supe-
riores. Esto trae como consecuencia que las 
personas con mayor acceso económico son 
las que pueden optar por un mercado más 
surtido y de calidad, fundamentalmente en 
divisas, aunque esa posibilidad se ve limi-
tada por el alto costo de sus productos.

Indiscutiblemente todas estas circuns-
tancias han incidido negativamente en el 
ámbito cultural. Pese al papel regulador 
del Estado, aún persisten diferencias en 
el acceso de los grupos sociales de me-
nor ingreso a determinados tipos de bie-
nes y servicios. Brechas de desigualdad no 
deseadas que limitan las posibilidades de 
disfrute, incluso entre personas tradicio-
nalmente habituadas a ello. 

Si bien en Cuba la desigualdad social 
no alcanza los derechos esenciales, his-
tóricamente  garantizados por el proyecto 
social revolucionario, ha empezado a ser 
parte de nuestra realidad. Cobra signifi-
cación especialmente, con relación a los 
procesos de consumo, en su sentido más 
amplio, en tanto se torna un marcador de 
diferencias cuantitativas y cualitativas, de 
incuestionable valor, que justifica la perti-
nencia de su abordaje investigativo.

El tema del consumo comienza a tener 
cierto lugar significativo para los investi-
gadores sociales. En las áreas de comuni-
cación y cultura se perfila un interés por 
lograr un conocimiento profundo del com-
portamiento de los públicos y la audiencia, 
en su articulación con estructuras y proce-
sos sociales más generales. Se subraya su 
carácter activo y los rasgos propios de la 
producción social de significados. Además 
de los ejes interpretativos específicos de 
los grupos, donde la posición del indivi-
duo en la estructura socioclasista influye 
en sus estrategias y códigos receptivos. 
De esta manera, la recepción de los me-
dios y las prácticas en que se concreta el 

consumo cultural se legitiman como áreas 
de indagación importantes en las agendas 
de algunas de nuestras instituciones. 

 
Los medios: de sus efectos
a su recepción

El surgimiento en 1991 de la Facultad de 
Comunicación Social de la Universidad de 
La Habana, antigua Escuela de Periodis-
mo, creó un clima propicio para las investi-
gaciones de los medios, especialmente en 
los temas de la recepción. 

A diferencia de la etapa anterior, junto 
a investigaciones aplicadas se observa un 
interés por profundizar en las matrices teó-
ricas de la comunicación masiva y en cons-
truir una mirada propia sobre estos fenó-
menos en el país, desde una perspectiva 
crítica a sus antecedentes. En esta línea 
se destaca el trabajo “Desde el otro lado: 
una aproximación teórica a los estudios 
latinoamericanos sobre recepción” (1995). 
Sus objetivos fueron: adentrarse en la evo-
lución de las teorías, que abordan los pro-
cesos de recepción a escala internacional; 
analizar los enfoques comunicacionales de 
los que parten, las propuestas metodoló-
gicas que utilizan; y enmarcar las caracte-
rísticas y originalidad de los autores lati-
noamericanos en este quehacer, su marco 
epistemológico y las formas de transdisci-
plinaridad que utilizan. 

Desde un punto de vista metodológi-
co, profesores de dicha Facultad sistema-
tizan con fines didácticos los enfoques de 
mayor presencia en este campo. Un ejem-
plo de este tipo de esfuerzo es el realiza-
do por Alonso y Saladrigas (2002), “Para 
investigar en Comunicación Social”. Las 
autoras señalan como una de las modali-
dades básicas del estudio de la comunica-
ción, las investigaciones comunicológicas, 
y las clasifican de acuerdo a la esfera y al 
momento del proceso comunicativo. En el 
primer grupo se ubica la comunicación de 
masas, la institucional y la comunitaria o 
grupal; y en el segundo, los estudios de 
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emisores, mensajes, recepción y efectos, 
teóricos e históricos. 

Otra muestra de las incursiones realiza-
das por dicha institución en este campo es 
el “Estudio de algunas de las mediaciones 
del entorno comunicativo cubano” (1996), 
en el cual se analiza el contexto social y el 
sistema de comunicación pública, particu-
laridades del sistema político y de los me-
dios en Cuba, recientes transformaciones, 
el consumo y los medios en sí. Se des-
tacan además “Recepción de telenovelas: 
un enfoque teórico-metodológico para su 
estudio” (1999) y “Los receptores tienen la 
palabra. Breve estudio de consumo cultu-
ral en La Habana” (1998).

En todos estos trabajos se observa un 
mayor nivel de actualización, un acerca-
miento a los Cultural Studies y a las pers-
pectivas latinoamericanas. En este senti-
do, los autores que más se reiteran en las 
referencias son Martín Barbero, Fuenzali-
da, García Canclini, Martín Serrano, Oroz-
co, entre otros. De esta manera, nuestros 
investigadores aplican a la realidad cuba-
na conceptos ya validados científicamente 
y ven la recepción en el amplio marco de 
la cultura, donde se toman en cuenta otras 
mediaciones, más allá de las que aportan 
los medios y sus mensajes. En este orden 
se han analizado la representación social 
sobre los medios de comunicación de ma-
sas, su relación con el consumo, las estra-
tegias subjetivas de recepción de los men-
sajes y la influencia de los indicadores de 
calidad de vida.  

En síntesis, aunque no ha sido igual 
para todos los centros, se observa un 
vuelco de perspectiva en la indagación so-
bre estos temas, en un intento de los es-
pecialistas por recuperar el equilibrio entre 
la teoría y la práctica, que amerita toda 
aproximación científica, a través de un for-
talecimiento de sus bases conceptuales y 
metodológicas. Trascender los estudios de 
rating, los sondeos de opinión y la mera 
descripción de audiencias, con la utiliza-
ción de variados enfoques y técnicas, que 

le permitan profundizar en la compleja na-
turaleza de estos procesos, más allá de las 
relaciones causa-efecto. 

 
Prácticas culturales y subjetividad

Como parte del problema de investiga-
ción “Desarrollo cultural y participación”, 
del otrora Centro de Investigación y Desa-
rrollo de la Cultura Cubana Juan Marinello, 
el consumo cultural ha devenido objeto de 
análisis clave, asumido como una forma de 
participación, que se cristaliza en prácticas 
socioculturales en las que se construyen 
significados y sentidos, que a su vez sirven 
para modificar las mismas. En esta indaga-
ción se han considerado como ejes centra-
les las necesidades, los discursos, el reper-
torio de conocimientos y significaciones, 
junto a las conductas que modelan y orien-
tan las maneras en que los sujetos sociales 
se apropian de determinados bienes.

En el contexto de condiciones sociohis-
tóricas específicas, se identifican además 
las similitudes y diferencias, que hablan, 
en cierta medida, de limitaciones y poten-
cialidades para intervenir, bien como con-
sumidor o como actor de transformación 
en esta esfera, y transitar de mero bene-
ficiario o usuario de políticas a real pro-
tagonista. 

En este quehacer, los investigadores de 
este Centro han acumulado resultados que 
permiten conocer las formas y niveles de 
participación de la población y, en especial, 
las particularidades del consumo cultural. 
Con respecto a este la orientación teórica 
fundamental que ha prevalecido es la pro-
puesta de García Canclini, quien lo concep-
tualiza como el

conjunto de procesos de apropiación y 
usos de productos en los que el valor 
simbólico prevalece sobre los valores de 
uso y de cambio, o donde al menos es-
tos últimos se configuran subordinados 
a la dimensión simbólica. (1992:12)
Se ha podido delinear un mapa global 
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sobre la interacción de los distintos gru-
pos sociales con los bienes simbólicos, así 
como identificar algunas de las mediacio-
nes que pueden estar incidiendo en la mis-
ma. La combinación de las lógicas cuan-
titativas y cualitativas ha sido la base de 
sus propuestas. Entre sus trabajos se des-
tacan: “Algunas tendencias sobre el con-
sumo cultural de la población urbana en 
Cuba” (1998); “La población como actor 
de participación: un estudio de caso de la 
provincia de Villa Clara” (1999); “Participa-
ción social y cultura: un estudio de caso de 
la provincia de Holguín” (2002); “Prácticas 
culturales cubanas: una mirada al interior 
del país” (2002); “Una mirada a los intere-
ses literarios y a las prácticas de lectura en 
Cuba” (2002); “En torno a la participación: 
el consumo cultural cubano” (2004).

Los resultados de esta labor permiten 
distinguir, en relación con el consumo, 
patrones similares para toda la sociedad, 
que devela la existencia de rasgos integra-
dores, los cuales sirven para comunicar e 
interconectar a las personas, en relación 
con prácticas e intereses comunes a todas 
por igual. Así, vemos que la mayoría se 
vincula a la cultura masiva, en especial a 
la TV y a la radio, y el hogar constituye el 
espacio cultural por excelencia. 

A pesar de estas coincidencias, se obser-
va una diversidad en su interior, expresada 
en diferentes intereses, hábitos y expecta-
tivas, condicionadas por las características 
de los grupos sociales. Ello posibilita definir 
conjuntos poblacionales con particulares for-
mas de interconectarse con los circuitos de 
la cultura, indicadores de múltiples identida-
des que conviven en la sociedad, como re-
flejo de su complejidad. En este sentido, en 
la población cubana se constatan fragmen-
taciones que hablan de distintos niveles de 
consumo cultural y jerarquizaciones implíci-
tas, por parte de los sujetos, con relación a 
los tipos de bienes con que interactúan. 

Los datos indican que el consumo cul-
tural descansa sobre una estructura com-
pleja y opera con una lógica dictada por 

los más diversos factores, como son: tra-
yectorias profesionales, géneros, edades, 
matrices consolidadas de intereses, hábi-
tos, expectativas, formas de participación, 
así como de necesidades y significaciones, 
en relación con la cultura. 

En este último sentido, dichos estudios 
profundizaron en el universo de necesida-
des de los sujetos, caracterizado por estar 
estrechamente ligado a la realización per-
sonal, la familia y el trabajo, en la búsque-
da de satisfactores materiales de susten-
to, que les impiden trascender los planos 
existenciales más inmediatos de su coti-
dianidad. 

Al indagar sobre los significados otor-
gados a la noción de cultura, se observó 
el predominio de un contenido que la rela-
ciona con la creación, el arte y la sensibili-
dad, en estrecho vínculo con la educación, 
el conocimiento y el desarrollo. Los sujetos 
distinguen así una alta cultura, más ela-
borada, que exige ciertas competencias, y 
asumen que existe un gusto legítimo y su-
perior. Esta forma de representación cons-
tituye un factor diferenciador y jerárquico, 
en detrimento de otras prácticas de su 
vida cotidiana, donde también se desplie-
gan capacidades, habilidades, creatividad 
y originalidad. Así, las personas portado-
ras de estos sentimientos pueden sentirse 
excluidas ante determinadas propuestas, 
subestimarse al autocatalogarse como in-
cultas, y llegar a desarrollar estereotipos o 
prejuicios, que coarten cualquier tentativa 
de interacción con estos bienes. 

Hay que destacar que el predominio en 
la subjetividad social, de este sentido de 
la cultura, construye y reproduce a diario 
categorías afines a un modelo jerarquiza-
dor que, de una manera consciente o no, 
sigue siendo el dominante en las estra-
tegias que se implementan, tanto por los 
medios de comunicación, las políticas cul-
turales y educativas, como por la familia. 
Este responde a categorías predetermina-
das, que delinean cada campo artístico por 
separado y definen la estética por la belle-
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za que albergan las grandes obras de arte, 
lo que los sujetos heredan y sedimentan 
como verdades indiscutibles. (Willis, 1999) 
Valoración que implica una clara separa-
ción entre los procesos de consumo y pro-
ducción, cuya elaboración y disfrute son 
exclusivos de grupos sociales con compe-
tencias y entrenamientos específicos. De 
esta forma la creación y la innovación apa-
recen, casi exclusivamente, subordinadas 
al talento individual de poetas, músicos y 
artistas en general. 

La línea de análisis hasta aquí descri-
ta pretende adentrarse en las principales 
prácticas culturales de la población y en 
el mundo de significaciones, necesidades, 
percepciones y representaciones sociales, 
que las acompañan. Se parte del hecho 
de que no es posible comprender el com-
portamiento cultural, al margen de la sub-
jetividad individual y social que ayuda a 
construirlo y resignificarlo. Mediatizado 
por los sistemas de creencias, valores, y 
el sentido común, nos obliga, para expli-
carlo, a conocer con qué conceptos operan 
los sujetos para representarse la realidad.

Es importante resaltar que esta mane-
ra de enfrentar el estudio del consumo 
cultural, aunque no es algo generalizado 
en el quehacer científico nacional, pre-
tende alejarse del énfasis impuesto por 
el paradigma racionalista y positivista, en 
el cual la realidad es entendida como ob-
jetividad determinante en sí misma. Se 
destaca así la trascendencia de la estruc-
tura significativa de la vida social, en tan-
to construcción, a partir de la interpre-
tación de los sujetos y la interrelación 
entre lo objetivo y lo subjetivo en toda 
su complejidad. 

El desplazamiento del acento en lo es-
tructural y en las predeterminaciones ex-
ternas de la acción social, hacia el énfasis 
subjetivista o culturalista, es un proceso 
por el que han ido transitando las ciencias 
sociales cubanas en los últimos años, aun-
que a un ritmo diferente según las discipli-
nas y las instituciones. 

Tal situación ha conllevado no solo a 
la atención a fenómenos sociales, que an-
tes no eran priorizados, sino también a la 
revisión crítica de los paradigmas teórico-
metodológicos de referencia dominantes 
en etapas anteriores, al reencuentro con 
el quehacer científico de otras regiones y 
a la búsqueda de un pensamiento autóc-
tono que, sobre la base de un marxismo 
revitalizado, permita enfrentar las tareas 
de reconstrucción de la sociedad cubana 
de hoy. 

Repensar nuestras sendas 

No quedaría completa esta reconstruc-
ción si no nos adentramos, de una ma-
nera crítica, en las causas que hicieron 
prevalecer el marxismo-leninismo en su 
versión dogmática, y el impacto que tuvo 
en la dirección y evolución de los estu-
dios del consumo cultural. Este esfuerzo 
de autorreflexión se inscribe en el nece-
sario balance que las ciencias sociales cu-
banas hacen hoy sobre su quehacer, en 
la identificación de sus rasgos, debilida-
des, potencialidades y las circunstancias 
en que tuvo que desarrollar su produc-
ción, en el marco de una relación específi-
ca con el poder, así como en los caminos 
para continuar su labor futura. 

Aurelio Alonso considera que la expe-
riencia revolucionaria cubana, en sus prime-
ros años, no se perfiló desde el marxismo. 
(1995) Por el contrario, es la Revolución 
triunfante la que se apropia posteriormente 
de él y lo incorpora a su ideario político-
social. Esta asimilación en sus inicios no 
se redujo a la versión doctrinaria soviética, 
pues se mantuvieron abiertos espacios de 
reflexión renovadores en diversos sectores 
de la sociedad, que incluso alcanzaron las 
más altas esferas políticas, donde se hicie-
ron francas críticas al “manualismo”. La dé-
cada del sesenta se caracterizó por la co-
existencia de una multiplicidad de teorías, 
en un clima de debate contra la visión dog-
mática y sectaria de esta filosofía, así como 
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por el reclamo de herramientas intelectua-
les auténticas, donde la confrontación era 
indispensable. Eran escenarios de debates 
en los cuales había un esfuerzo consciente 
por asimilar el marxismo y otras teorías en 
toda su riqueza, desde posiciones propias 
a la altura del proceso que se gestaba. Se-
gún Fernando Martínez significó, por princi-
pio, rechazar credos; privilegiar el análisis y 
el argumento, sobre la cita y la acusación; 
la separación de un pensamiento dicotómi-
co, empobrecedor y mecánico. Todo ello ex-
presión de una voracidad por asumir la cul-
tura mundial desde Cuba. (2001)

A partir de los años setenta y durante 
los ochenta se clausuran estos espacios de 
debate y, como nos señala Aurelio Alonso, 
el marxismo en la interpretación soviética 
fue el que se extendió con mayor ampli-
tud, no solo por la presencia significativa 
de este en el movimiento revolucionario 
internacional, sino también por los víncu-
los económicos, militares y políticos, que 
se empezaban a tejer con ese país. (1995)

Los obstáculos que impidieron lograr 
una economía sólida, que respaldara un 
proyecto socialista autónomo, en medio 
del agresivo bloqueo estadounidense y la 
necesidad de garantizar la subsistencia del 
mismo, contribuyeron a la incorporación 
de Cuba al sistema socialista mundial, a 
través del Consejo de Ayuda Mutua Econó-
mica (CAME). 

La adopción del sistema político y eco-
nómico institucionalizado, al estilo sovié-
tico, contribuyó a una asimilación acrítica 
del marxismo ortodoxo. Se comienza una 
rápida difusión de estas ideas, gracias a 
las acciones educativas masivas que se 
emprendieron en las universidades y dis-
tintas instituciones docentes, junto a la 
formación de un gran número de especia-
listas cubanos en esos países y la presen-
cia de asesores del campo socialista. A jui-
cio de Fernando Martínez esto no fue más 
que entronizar la “ideología teorizada so-
viética”, lo que provocó un impacto nega-
tivo en las ciencias sociales, al acusar de 

diversionismo a todo lo que se apartara 
de esa concepción. (2001) Paulatinamente, 
los textos de los clásicos (Marx, Engels y 
Lenin) “fueron santificados desde versio-
nes adocenadas por la repetición, la co-
dificación y la cita de autoridad”. (Alonso, 
1995: 36)

Se instauró una clasificación mecánica 
de teorías burguesas vs. teorías marxistas 
en el pensamiento social, dedicado más 
a la crítica de las primeras, cuyos aportes 
eran negados per se al margen de su con-
tenido, que a la construcción de una pro-
puesta propia y original. La adscripción a 
las segundas, junto al uso de la literatura 
correspondiente, se convirtió en una ga-
rantía de la cientificidad y de la correcta 
posición ideológica del autor. Como conse-
cuencia, las orientaciones no marxistas o 
aquellas que dentro de ese marco se dife-
renciaban de la posición ortodoxa se consi-
deraban inadecuadas para la comprensión 
de la realidad social, sin tener en cuenta 
que también podían constituir fuentes de 
conocimiento de inestimable valor. 

Esta visión también proclamaba el uso 
de categorías cerradas en la prescripción 
de una realidad regida por leyes objeti-
vas que marcaban etapas periódicas por 
las que tendría que pasar ineludiblemen-
te. Esta argumentación se insertaba en una 
manera de interpretar la transición socialis-
ta, que presuponía un progreso irreversi-
ble, con una trayectoria uniforme universal, 
común a todos los países que habían opta-
do por este sistema social. Se identificaban 
los elementos (“regularidades”) que pauta-
ban el paso del capitalismo al socialismo, y 
de este al comunismo; específicamente, la 
creación de una base técnico-material (in-
dustrialización, electrificación, infraestructu-
ra, etc.); el uso de la ciencia y la innovación 
tecnológica, en tanto fuerzas productivas, 
que conllevaría al aumento de la producti-
vidad del trabajo; la eliminación de las re-
laciones de explotación; la homogenización 
social; además de la socialización de valo-
res y normas colectivistas y solidarias. 
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Esta concepción, tal como argumenta 
Espina, expresaba una creencia en el ca-
rácter científico objetivo del conocimiento 
social, en el universalismo de la razón y en 
la racionalidad occidental como fuerza mo-
triz de la historia —la cual era comprendi-
da como un proceso progresivo, necesario 
e inevitable, con posibilidad de ascenso 
desde lo tradicional a lo moderno—; pre-
eminencia de la nación y del Estado como 
escenario preferencial y sujeto del cambio 
social; carácter secundario de actores de 
escala micro; visión evolucionista del ser 
humano y la sociedad; confianza en la po-
sitividad e inagotabilidad de la innovación 
tecnológica como factor de cambio ascen-
sional. (2001)

Se conformaba así una única interpre-
tación de la sociedad y su dimensión his-
tórica, que subordinaba el estudio de la 
vida social al cumplimiento o no de las 
regularidades fundamentales que preesta-
blecía y a su determinación económica. La 
indagación se centraba en la búsqueda de 
relaciones causa-efecto. Ello revelaba no 
solo la influencia de posturas conductistas 
y funcionalistas en el quehacer científico, a 
pesar de la declaración marxista-leninista, 
sino quizás, simultáneamente, las similitu-
des y puntos de contacto de esta última 
con esas mismas posiciones que intentaba 
desechar. 

En este contexto, además, a las ciencias 
sociales, bajo la influencia de un fuerte tu-
telaje político, se les atribuía una función 
limitada al diagnóstico de la realidad, la 
aplicación y la evaluación de un modelo, 
para detectar y reajustar algunas de sus 
desviaciones. Eran aceptadas solamente 
algunas críticas moderadas y dirigidas ha-
cia aspectos parciales y no se consideraban 
sus potencialidades para brindar enfoques 
alternativos. (Espina,2003) Orientadas fun-
damentalmente hacia su arista aplicada, 
no pudieron escapar de la desvirtuación 
de los puntos de partida teórico-meto-
dológicos que imponía el marxismo dog-
mático. Como resultado, muchas de ellas 

asumieron acríticamente los modelos, las 
temáticas, las metodologías y el modo de 
abordaje, provenientes de los países so-
cialistas, incuestionables por lo que repre-
sentaban, y la exclusión de algunos temas 
“tabúes” considerados ajenos a este para-
digma, cuando eran trascendentales tanto 
para la realidad cubana como para el pen-
samiento social universal. Por ejemplo, el 
recelo que la teoría y las prácticas del so-
cialismo introdujeron en la ideología, so-
bre el tema del consumo y su vinculación 
con los procesos de diferenciación social, 
al identificarlo con el consumismo, fenó-
meno característico del capitalismo, que 
tenía poco lugar en la nueva sociedad que 
se edificaba. 

Evadir determinadas cuestiones no solo 
estaba motivado por la censura externa, 
sino también por la postura más o me-
nos consciente de los investigadores, de 
evitarlas, debido a la conflictividad que 
les era inherente y por su incapacidad de 
apropiarse de manera creativa de otras 
propuestas, como consecuencia de proce-
sos de formación esquemáticos y repro-
ductivos. (Espina, 2003) 

Lo anterior se trasluce de manera bas-
tante clara en el discurso social de la épo-
ca, caracterizado por un lenguaje dicotómi-
co (materialismo-dialéctico vs. idealismo, 
revolucionario vs. burgués), sin matices, 
donde lo positivo provenía del primer 
polo y lo negativo del segundo; así como 
el uso casi exclusivo de autores considera-
dos marxistas, en detrimento de los clasifi-
cados “burgueses” o “revisionistas”, por la 
teoría oficialista de origen soviético. Tam-
bién era usual recurrir en mayor medida a 
manuales e interpretaciones que los espe-
cialistas hacían, que a las obras origina-
les de los clásicos, lo cual ponía en duda 
la comprensión y adscripción real del pa-
radigma marxista al que se apelaba. Otro 
rasgo era la abundancia de citas de dis-
cursos de altos dirigentes del país o docu-
mentos oficiales, a veces en exceso o sin 
justificación, con vistas a avalar el carácter 
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científico de los resultados, los problemas 
a estudiar, las reflexiones y la propia posi-
ción político-ideológica del autor. 

El modo de hacer que se consolidó, cer-
cano al dogma, ideologizó a tal punto la 
investigación, que afectó su carácter cien-
tífico. Esto no niega la inevitable partida 
ideológica que tiene toda ciencia,  pero

no podemos pensar que estamos ha-
ciendo ciencia solo con las banderas de 
la revolución [...] eso es un presupuesto 
de nuestro trabajo, pero tenemos tam-
bién que el componente valorativo no 
puede existir a costa del sacrificio del 
componente científico en su sentido in-
tegral. (Fernández, 1991: 14)

Otra debilidad fue la profunda compar-
timentación del conocimiento social (Her-
nández, 2003), estimulada por una con-
cepción de organización de las ciencias 
sociales y humanísticas, que las fragmen-
taba en disciplinas y ramas del saber, con 
sus equivalentes en departamentos, áreas 
e instituciones, que impedía la integración 
multidisciplinaria, la confrontación de pun-
tos de partida y la complementación de en-
foques. En un ambiente, por demás, poco 
propenso a la crítica, al diálogo y al debate, 
entre especialistas. A ello contribuía, indis-
cutiblemente, la escasez de publicaciones 
especializadas y de otros espacios de con-
frontación, pero fundamentalmente cierto 
“síndrome del misterio” (Zamora, 1990) de 
lo que debía hacerse público o no, que li-
mitó la divulgación y circulación de los es-
tudios científicos, con el consecuente im-
pacto negativo sobre el discernimiento de 
la realidad y de la propia investigación. De 
hecho los estudios eran vistos como exclu-
sivos de las instituciones que las encarga-
ban y constituían material restringido.             

Todo lo anteriormente mencionado, in-
discutiblemente, creó un clima desfavora-
ble a la creatividad y al desarrollo de la in-
vestigación social y a sus posibilidades de 
incidir en la realidad; pero tampoco puede 

asumirse como un proceso homogéneo en 
todas las disciplinas, instituciones y áreas 
temáticas, ni sería justo dejar de resaltar 
los logros alcanzados. Así lo demuestra el 
desarrollo de un cúmulo de investigacio-
nes, respaldadas por una red de centros 
especializados que fueron solidificándose 
paulatinamente, adscriptos a las univer-
sidades y a otras instituciones centrales 
del Estado. Estas organizaciones crearon 
un marco institucional para la producción 
social de conocimientos, dieron cabida a 
cuantiosos profesionales, en su mayoría 
de reciente formación, quienes, no obstan-
te su escasa experiencia, lograron conoci-
mientos relevantes sobre diversos proble-
mas de la realidad. Sus presentaciones se 
insertaban en el compromiso de las cien-
cias sociales de incidir en los cambios de-
seables, mediante su aporte al diseño de 
políticas sociales.

También fueron los propios investiga-
dores, en su quehacer diario, en un entor-
no de cambios radicales, quienes tomaron 
conciencia de que cada vez era más difícil 
interpretar la vida social a través de es-
quemas a priori y de la urgencia de abrir-
se paso hacia un pensamiento creativo e 
independiente, que evaluara como posi-
bilidad todas las fuentes de pensamien-
to, de manera plural, rescatara la origina-
lidad del ideario revolucionario cubano y 
del marxismo, como herramienta heurísti-
ca clave para la comprensión de los fenó-
menos sociales. 

Actualmente, aunque muchas de las de-
bilidades anteriormente mencionadas per-
sisten, los finales de los años ochenta y los 
principios de los noventa constituyen una 
etapa cualitativamente diferente, del pen-
samiento social y cultural cubano. A ello 
contribuye decisivamente la crisis de un 
modelo economicista, productivista y tec-
nologicista, que se creía capaz de propor-
cionar bienestar a las amplias masas y de 
homologar a aquellas naciones donde todo 
era previsible y funcional a los objetivos a 
alcanzar. Agotamiento que responde a la 



El consumo cultural en cuba 
Trayectoria en su conceptualización y análisis

Cecilia Linares Fleites 
Yisel Rivero Baxter 24

DE L A
C
U
LT
U
RA

C
U
B
A
N
A

en
er

o-
ab

ri
l, 

20
08

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

  0
1 

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
 

propia dinámica de una nueva realidad, 
que hace emerger procesos no esperados 
e incluso contrapuestos a las metas pauta-
das desde este esquema de sociedad.

Ello produce una revitalización, tanto a 
escala teórica como práctica, que convier-
te a las ciencias sociales en sujeto de un 
proceso de debate y reflexión. Se evalúan 
sus limitaciones, potencialidades y retos 
a enfrentar, para constituirse en actor cla-
ve del rediseño, la ejecución y la evalua-
ción del proyecto socialista cubano. Balan-
ce que refleja aún una débil elaboración 
en los análisis teóricos integrados; retraso 
con respecto a los avances metodológicos 
mundiales; pobreza metódica; tendencia al 
empirismo y a la fragmentación de los ob-
jetos de estudio; bajo perfil crítico, que en 
ocasiones produce un encantamiento con 
nuevas propuestas; escasa construcción 
utópica; y ausencia de la interdisciplinarie-
dad. (Espina, 2003) Una institucionalidad 
y un arraigo en los medios ideológicos, en 
los dispositivos de movilización social y en 
el mundo académico, que, en alguna me-
dida, actúa y padece de cierta ortodoxia 
doctrinal dominante. (Alonso, 1995)

Al margen de todas estas deficiencias, 
se reconoce un conjunto de potencialida-
des que pueden conducir a las ciencias so-
ciales a transitar hacia un pensamiento y 
unas prácticas creativas e innovadoras. En 
este sentido, se destacan: la restitución de 
la capacidad problematizadora y el senti-
do polémico al analizar las tendencias del 
devenir social; la existencia de una am-
plia acumulación de datos sobre diversos 
procesos de la realidad social, y de una 
red de instituciones especializadas en es-
tudios sociales; una incipiente cultura de 
diálogo entre investigadores y centros de 
toma de decisiones; presencia de una tra-
dición humanista en el pensamiento social 
revolucionario nacional, dinamizado por el 
marxismo, en especial, en la comprensión 
dialéctica de las contradicciones; además 
de cierto entrenamiento en la elaboración 
de proyectos de intervención, y experien-

cias comunitarias que intentan una trans-
formación, inspiradas en las concepciones 
del desarrollo local, humano, la sustenta-
bilidad y el autodesarrollo. (Espina, 2003)

A nuestro juicio, en el ámbito cubano no 
se puede asegurar que todo este proceso 
de revitalización haya madurado como tal, 
ni que sea equivalente en todos los ám-
bitos de la práctica investigativa. Pero sí 
no cabe duda de que existe un consen-
so sobre la necesidad de que las ciencias 
sociales recuperen la capacidad de identi-
ficar una agenda temática genuinamente 
nacional, alternativa a sus formas de hacer 
vigentes durante largo tiempo y en corres-
pondencia con las complejas circunstan-
cias que viven el país y el mundo. 

Todo esto nos habla de un escenario po-
lémico, donde se intenta generar un mode-
lo de desarrollo propio, desde perspectivas 
que defiendan los logros del socialismo y 
los aportes del marxismo, sin renunciar a 
una relectura crítica a la luz de sus fracasos 
y a una apertura al conocimiento social en 
general, que tribute al enriquecimiento de 
nuestro pensamiento social.

Algunas notas necesarias

El objetivo de este trabajo no ha sido 
ofrecer una descripción precisa del consu-
mo cultural como campo de investigación 
en el país. No hemos intentado producir 
una nueva síntesis post crítica de dichos 
estudios. Una ambición de este tipo nos 
parece cada vez más vana en razón de la 
diversidad de conocimientos acumulados 
en diferentes dominios y la ampliación 
de la impronta de este tema en la socie-
dad contemporánea. Solo hemos querido 
ordenar un razonamiento que asocie sus 
características esenciales con las de sus 
análisis. Más allá de los consensos y disen-
sos que esta periodización pueda provocar, 
creemos que es un avance considerable, 
porque junto al acontecer de la realidad co-
existe el quehacer investigativo, que tiene 
su dinámica y su lógica propias. Por ello, si 
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estamos interesados en su desarrollo, una 
vía pudiera ser tomar conciencia de los as-
pectos que en uno y otro acontecer pueden 
interconectarse.

Como hemos visto, la mayor parte de 
los que se han acercado a esta cuestión 
recorren, de cierta forma, un camino que 
va de las representaciones macrosocioló-
gicas y “estructuralistas” hacia un análisis 
que, paulatinamente, ha ido centrándo-
se en las prácticas concretas de los su-
jetos, sus procesos subjetivos y su capa-
cidad de autorreflexión, tránsito que no 
ha sido homogéneo en todas las disci-
plinas y centros de investigación. Como 
resultado, ha sido cuestionada la visión 
de los impactos de las políticas cultura-
les, como una influencia de tipo lineal y 
decisiva, donde se desconocen las ten-
siones entre la unidad de una propues-
ta a su nivel retórico y la diversidad de 
acciones que requiere su realización; la 
complejidad de los procesos que implica; 
las lagunas conceptuales y operativas; 
las inconsistencias, los vacíos, las contra-
dicciones, e, incluso, ignora también que 
hay racionalidades múltiples, donde cada 
actor orienta la acción colectiva, según 
su propia mirada. Muchas veces, cuando 
se habla de impactos los investigadores 
muestran cierta superioridad y una fe cie-
ga, hasta cierto punto, en la racionalidad 
de los saberes descubiertos, como nece-
sarios e inevitables ejes del pensamiento 
y la práctica social.

Mientras que hace algunos años lo 
esencial fue las metodologías, las técni-
cas y las funciones de diagnóstico y pro-
nóstico, actualmente se discute con más 
energía cómo hacer para que la investi-
gación incida en una mejor comprensión 
de los comportamientos que se expre-
san en el consumo cultural. Esto signi-
fica que las reflexiones que exige la so-
ciedad tienen que partir del aporte de 
paradigmas de diversa índole y la nece-
sidad de un retomar crítico de los postu-
lados marxistas. 

Se trata de un abordaje múltiple porque 
estos procesos pueden alcanzar unidad, 
sentido y coherencia, pero también tensio-
nes y contradicciones. Ambas tendencias, 
sin embargo, contribuyen a la identifica-
ción de la realidad y, por ende, nos acer-
can a la posibilidad de encontrar los meca-
nismos para incidir en su comprensión. 

Es importante mencionar que estos en-
cuentros no tienen por qué ser individua-
les. Por el contrario, tanto la oportunidad 
de realizar indagaciones con una perspec-
tiva amplia de referencia, como la de re-
conceptualizar y avanzar en el conocimien-
to de las realidades del consumo cultural, 
requieren de la organización de los espe-
cialistas. Mecanismo de interpares para lo-
grar un control efectivo de la calidad de 
la investigación, a través de la discusión 
académica, la crítica, la réplica; además 
de la capacidad de presión y seguimiento 
sobre las estrategias políticas que se im-
plementen. Consideramos que esto cons-
tituye también la mejor manera de lograr 
una divulgación adecuada de los resulta-
dos obtenidos y un medio de ir constru-
yendo una cultura científica mínima, entre 
los distintos profesionales interesados por 
el tema de la cultura.

Ellos deberán contribuir a explicar, re-
solver y enfrentar, de la mejor manera po-
sible, los retos emanados en el ámbito 
del desarrollo cultural del país, a través 
del rescate de un pensamiento autónomo, 
evitando dogmatismos y mimetismos, que 
lo laceran. Sin desechar a priori el pasa-
do, buscar los logros, acumulaciones, limi-
taciones y ausencias, desde una perspec-
tiva crítica, con el imperativo de encontrar 
caminos novedosos y propios, para una 
proyección futura de los estudios socia-
les en el país, en correspondencia con las 
urgencias de una sociedad que está pre-
cisada a transitar por acelerados cambios, 
sin dejar de defender un proyecto social  
popular y anticapitalista, bajo las más di-
versas amenazas. 
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